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¡Las novedades son 

lindas! Las  buenas 

noticias, la ropa a es-

trenar, los muebles nuevos, la renovación 

de la casa, los regalos de cumpleaños, los 

juguetes que reciben los niños, los prime-

ros brotes de las plantas en primavera... 

¡Cómo disfrutamos lo nuevo! ¿Verdad? 

En mi patio hay un pequeño árbol llamado 

ciruelo de jardín. Las ramas son oscuras y 

cuando brotan sus flores son de un brillan-

te aspecto, destacándose su blancura en 

las ramas que parecen secas. Luego, de 

un día para el otro aparecen las hojas mo-

radas, que permanecen allí hasta el otoño. 

El árbol sigue siendo muy bello, pero el 

brillo del tiempo de las flores queda atrás 

muy rápidamente... 

En Filipenses 1:3-6 Pablo dice: 

“Doy gracias  a mi Dios siempre que me 

acuerdo de vosotros, siempre en todas 

mis oraciones orando con gozo por to-

dos vosotros, por vuestra comunión en 

el evangelio, desde el primer día hasta 

ahora.; estando persuadido de esto, que  

el que comenzó en vosotros la buena 

obra, la perfeccionará hasta el día de 

Jesucristo” 

“...desde el primer día en adelante”... “el 

que comenzó, la terminará” 

Escuchar el evangelio, es recibir algo nue-

vo: 

“...¡Cuan hermosos son los pies de los 

que anuncian la paz, de los que anun-

cian buenas nuevas!” (Romanos 10:15) 

“Porque también a  nosotros se nos ha 

anunciado la buena nueva como a 

ellos...”  (Hebreos 4:2) 

Vivir en el 

evangelio impli-

ca ir creciendo en él, y como una 

criatura va modificando su estatura y 

cambiando la ropa que le va quedando chi-

ca, así también nosotros crecemos y deja-

mos de lado lo viejo. 

“Porque somos sepultados juntamente 

con él para muerte por el bautismo, a fin 

de que como Cristo resucitó de los muer-

tos por la gloria del Padre, así también 

nosotros andemos en vida nue-

va” (Romanos 6:4) 

“De modo que si alguno está en Cristo, 

nueva criatura es; las cosas viejas pasa-

ron, he aquí todas son hechas nue-

vas” (2 Corintios 5:17) 

La nueva vida recibida a través de las Bue-

nas Nuevas (el Evangelio) no envejece. 

Continúa siendo nueva cada día, mejorán-

dose con el tiempo 

“Y esto pido en oración, que vuestro 

amor abunde aun más y más en ciencia 

y en todo conocimiento, para que aprob-

éis lo mejor, a fin de que seáis sinceros e 

irreprensibles para el día de Cristo, lle-

nos de frutos de justicia que son por me-

dio de Jesucristo, para gloria y alabanza 

de Dios” (Filipenses 1:9-11) 

“El que la comenzó, la perfeccionará” 

¿Vivimos  cada día con el asombro y la 

emoción de lo que Dios hará HOY con no-

sotros? 

Recordemos: Con Nuestro Dios, cada día 

puede ser una caja de sorpresas para dis-

frutar y alegrarnos... para aprender y mejo-

rar. 

TBS 

Si desea recibir el devocional de la sema-

na en su computador, solamente debe 

enviar un E-mail a la siguiente dirección:  

ronald_mora@losperseveradores.org 

 Recuerde que la Revista Alimento para el Alma está disponible en la página Web: www.losperseveradores.org 

¡TODOS LOS DIAS ALGO NUEVO! 


